
EL ILUSTRE DOCTOR MATHEUS. 9
«Si veo su cara cuando le diga... lo que debo de-
Cirle... quizá no tenga valor... me causaría mu-
cha pena...»
Marta, que comprendió por el acento del doc-

tor que algo extraordinario y funesto le aguar-
daba, sintió flaquear sus piernas.

—Señor doctor, dijo la buena mujer. ¿Qué
teneis? vuestra voz tiembla.

—Nada, mi buena Marta; no es nada... Siéntate
ahí, cerca de mi: es necesario que te diga...

Los faldones de su holgado

Pero las palabras expiraban en sus labios. Des-
pués de algunos momentos de silencio, dijo el
doctor:
a! ya no me querrás... no será posible que

me quieras... a

La vieja sirviente, con grande y no disimulada
ansiedad salió corriendo en busca de una lámpa-
ra, y cuando volvió, pudo percibir que Matheus
estaba pálido como un muerto.

—Señor, señor, vos estais enfermo; vos sufrís,
señor; bien claro lo veo.

Pero el ilustre doctor había ya tenido tiempo
de recojer su pensamiento, y una idea singular
vino á iluminar su inteligencia. «Si consigo con-

vencer á Marta, decía para sí, todo va bien, y
esto solo probará claramente que no es posible
que resista la humanidad la elocuencia de Frantz
Matheus».

Convencido de esta verdad, se levanta y dice á
Marta:

—Mirame cara á cara.
—Señor doctor, responde estupefacta la sir-

viente, yo Os Miro.
—Pues bien, ante tus ojos tienes á Frantz Ma-

eaban flotaban en el aire,

theus, doctor en medicina por la Universidad de
Estrasburgo, miembro correspondiente del Insti-
tuto quirúrgico de Praga y de la Sociedad Real
de Ciencias de Gotinga, consejero veterinario de
las remontas de Wurtzburgo, y además, por un
cúmulo de circunstancias verdaderamente ex-
traordinarias, cirujano mayor de la banda de
Schinderhannes.

Aqui el doctor hizo una pausa como para dar
tiempo á Marta de poder apreciar toda la mag-
nificencia de sus títulos. Luego prosiguió:

—¡Frantz Matheus, único inventor de la famosa
doctrina psicológica-ántropo-zoológica, doctrina
que ha conmovido al mundo, consternado á la


